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Resumen: La inscripción CIL VI, 16357 de Roma se refiere a una mujer que se define a sí 
misma como Norbanorum matris liberta, una clara reminiscencia de CIL VI, 31610 en honor 
de Cornelia madre de los Gracos, considerada un modelo de comportamiento femenino.
Abstract: The inscription CIL VI, 16357 of Rome is referred to a woman who defined itself 
as Norbanorum matris liberta, clearly a reminiscence of CIL VI, 31610 in honor of Cornelia 
mother of the Gracchi, considered a model of feminine behavior.
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Una inscripción de Roma, conservada en la Galleria Lapidaria Vaticana y publi-
cada en CIL VI, 163571, presenta un texto aparentemente inocuo: Corneliae Auctae 
/ Corneliae · Norbanorum / matris · libertae (fig. 1).
 * Universitat de Barcelona. Este trabajo se encuadra en las publicaciones correspondientes al 
proyecto fi2011-25113, al grupo de investigación consolidado LITTERA 2014sgr63 y al programa de 
Epigrafía romana del IEC.
 1. Cf. I. Di Stefano Manzella, Inscriptiones Sanctae Sedis I. Index inscriptionum Musei Vati-
cani. 1. Ambulacrum Iulianum sive «Galleria Lapidaria», Roma 1995, pp. 42, 84, 124 y 214 fig. 32, b 
fotografía de la Paries 21 (pars dextra);  CIL VI, 16357, addit. p. 3914; C. Pietrangeli, «La raccolta 
epigrafica Vaticana nel Settecento II», en Monumenti musei e gallerie pontificie. Bollettino 13, 1993, pp. 
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La inscripción ha sido atribuida justamente a Cornelia, madre de los Norbanos, 
que fue esposa del cónsul del año 24 a.C. y madre de los cónsules de los años 15 
y 17 d.C.
49-79, esp. p. 68, nota 276, la inscripción, de procedencia desconocida, según la justificación de gastos 
del 1782, parece proceder de uan colección formada en la Villa Moroni en Porta S. Sebastiano y fue 
comprada a la señora Livia Buzj Moroni. La pieza se halla encastrada en el momento actual en la pared 
21 y responde al número de inventario y ubicación siguientes: GL 21, 96, inv. 7788.
Fig. 2
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El stemma de los Norbanos ha sido bien establecido para este momento en la se-
gunda edición de la Prosopographia Imperii Romani en la forma que reproducimos2:
C. Norbanus (Balbus?) cos. 83 a.C.
                          |
C. Norbanus Flaccus cos. 38 a.C. PIR2 N 166
                                 |
C. Norbanus Flaccus cos. 24 a.C. PIR2 N 167 ~ Cornelia PIR2 1474
                                                                               |
C. Norbanus Flaccus cos. 15 d.C.   L. Norbanus Balbus cos. 19 d.C.   Norbana Clara
PIR2 N 168                                     PIR2 N 165 y quizás 161            PIR2 N 172
Del stemma propuesto se deduce que Cornelia era esposa de Gaius Norbanus 
Flaccus3, hijo a su vez del cónsul homónimo del 38 a.C.4 y padre de Gaius Norbanus 
Flaccus cónsul del 15 d.C. y de Lucius Norbanus Balbus, cónsul del año 19 d.C, 
además de una hija que tenía por nombre Norbana Clara5, la cual poseyó praedia 
en Hermópolis en Egipto según la documentación papiracea de los años 65/66 d.C.6.
La familia de Cornelia7 parecería para algunos estudiosos haber sido, en razón 
del cognomen llevado por uno de sus hijos, la de los Cornelii Balbi y se ha propues-
to incluso que ésta fuera hija del vir consularis gaditano Lucius Cornelius Balbus8. 
Evidentemente el argumento es relativamente débil dada la frecuencia del cognomen 
Balbus en las familias aristocráticas, aunque se tenga que notar que éste no era el 
caso probado de los Norbani, si nos atenemos a los documentos que poseemos. Así 
podemos ver que en el stemma de los Norbani que hemos reproducido se propone 
 2. PIR2, vol. V, 3, Berlin 1987, p. 383.
 3. PIR2 N 167, pp. 383-384 (L. Petersen); F. Münzer, s.v.«9) Gaius Norbanus Flaccus», en RE 
XVII, 1, Stuttgart 1936, cols. 932-934, esp. p. 933 donde se refiere a Cornelia y a su liberta.
 4. PIR2 N 166, , pp. 384-385 (L. Petersen), para la carrera de su padre cf. T.R.S. Broughton, 
The Magistrates of The Roman Republic, vol. II (Philological Monographs published by the American 
Philological Association, XV, II) Cleveland, Ohio 1968 (reimpr. de la ed. de 1952), = MRR II, pp. 62 y 
595.
 5. PIR2 N 168, p. 385; N 165, pp. 382-383 (y quizás 151, p. 381) y 172, p. 386, respectivamente, 
entradas todas ellas a cargo de L. Petersen.
 6. Pap. Lond. 1213-1215, cf. PIR2, p. 386.
 7. Sobre Cornelia cf. PIR2 C 1474, p. 368 (E. Groag); R. Hanslik, s.v. «441a Cornelia», en RE 
suppl. XII, Stuttgart 1970, col. 290.
 8. PIR2, C 1331, pp. 310-312 (E. Groag), para la filiación probable de Cornelia, cf. esp. p. 312, 
además del lema citado en la nota anterior donde tomando como razón el cognomen Balbus de uno de sus 
hijos E. Groag ve verosímil que se trate de una hija de Cornelio Balbo. Sobre los Balbos de Cádiz, cf. F.J. 
Rodríguez Neila, Los Balbos de Cádiz. Dos españoles en la Roma de César y Augusto, Sevilla 1973; F.J. 
Rodríguez Neila, Confidentes de César: los Balbos de Cádiz, Madrid 1992, y muy especialmente, F. des 
Boscs-Plateaux, Un parti hispanique à Rome? Ascension des élites hispaniques et pouvoir d’Auguste à 
Hadrien (27 av. J.-C. - 138 ap. J.C.) (Bibliothèque de la Casa de Velázquez 32), Madrid 2005, pp. 439-
442, para L. Cornelius Balbus minor, y esp. p. 440, para Cornelia a la que considera hija de Balbo; el 
hecho de que éste fuera elegido patrono de Norba Cesarina , fundada por el cónsul C. Norbanus Flaccus 
en el 35 a.C. sería quizás otra prueba más de la relación estrecha entre ambas familias, cf. p. 442.
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que quizás el cónsul del año 83 a.C. abuelo del marido de Cornelia podría haber 
llevado el cognomen Balbus9, lo cual justificaria el cognomen de su bisnieto sin 
necesidad de acudir a la familia materna, pero este hecho dista también mucho de 
resultar un hecho seguro.
Creemos que el epígrafe que da motivo a estas páginas puede sernos de gran 
ayuda en este caso. El formulario de la inscripción de la liberta Cornelia Aucta se 
refiere a su patrona como Norbanorum mater, la singularidad de este hecho no 
puede escapar a quien conozca la epigrafía o bien los textos clásicos, ya que es una 
clara reminiscencia del epíteto de otra Cornelia, la hija de Escipón Africano, mater 
Gracchorum.
Nos hemos ocupado recientemente del texto epigráfico, aún hoy conservado, 
de esta última, CIL VI, 31610 (fig. 2)10: Cornelia Africani f(ilia) / Gracchorum, y 
 9. El stemma de PIR2, p. 383, que hemos reproducido propone esta hipótesis, por lo demás muy 
plausible, aceptando la de MRR II, p. 595, para el cónsul del 83 a.C.
 10. M. Mayer, «Las dos caras de un exemplum femenino: Cornelia madre de los Gracos en CIL 
VI, 31610 y en Juvenal (6, 167-171)», en I. Ruiz Arzalluz (coord.), Estudios de Filología e Historia 
Fig. 2
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en un texto situado en la parte superior y paleográficamente más reciente: Opus 
Tisicratis11.
Recordemos además de paso que la estatua sedente de esta famosa Cornelia había 
sido puesta en este pedestal, que fue hallado en la zona de la porticus Octaviae, y 
que testimonia documenta la existencia de una estatua de este personaje que había 
sido transladada desde la porticus Metelli12, donde se había situado en torno al 100 
a.C. por inicativa de los populares13.
Mucho se ha discutido sobre el poco común formulario de este pedestal, ya que 
la forma Gracchorum debería haber sido acompañada en opinión de muchos estu-
diosos por la indicación mater14, y se ha llegado a pensar incluso que dicha precisión 
hubiera sido omitida en una renovación del de pedestal en función de su cambio 
en honor del profesor Vitalino Valcárcel (Veleia. Anejos series minor 32), vol. 2, Vitoria-Gasteiz 2014, 
pp. 657-674. Además M. Mayer, «De nou sobre Cornèlia, mare dels Gracs», en Anuari de Filologia. 
Antiqua et Mediaevalia, 4, 2014, pp. 27-37; J.L. Beness, T. Hillard, «Insulting Cornelia, mother of 
the Gracchi», en Antichthon 47, 2013, pp. 61-79.
 11. CIL VI, 31610 = 10043b = ILS 68 = ILLRP 336 = Insr.It. 3, 72. Se conserva en Roma en el 
Museo Capitolino. Cf. F. Coarelli, «La statue de Cornelie, mère des Gracques et la crise politique à 
Rome au temps de Saturninus», en Revixit Ars. Arte e ideologia a Roma. Dai modelli ellenistici alla 
tradizione repubblicana, Roma 1996, (anteriormente en H. Zehnacker (ed.), Le dernier siècle de la 
République romaine et l’époque augustéenne. Journées d’étude, Strasbourg, 15-16 février 1978, vol. I 
de Contributions et travaux de l’Institut d’histoire romaine, Strasbourg 1978, pp. 13-28), pp. 280-299, 
trabajo que continua siendo indispensable. Plinio el Viejo, nat. 34, 31, es en este caso un documento 
de primera mano ya que vió la estatua en la porticus Octaviae;  df. J. Isager, Pliny on Art and Society. 
The Elder Pliny’s Chapters on the History of Art, London, New York 1991, p. 89, I y el comentario 
de E. Sellers en The Elder Pliny’s Chapters on the History of Art (trad. K. Jex-Blake), London 1896, 
p. 26; también el comentario de S. Ferri en C. Plini Secundi naturalis historiae quae pertinent ad artes 
antiquorum. Plinio il vecchio, Storia delle arti antiche, Roma 1946, p. 63,  para la estatua de Cornelia 
y su base descubierta esta última en el año 1878. Más recientemente: M. Kajava, «Cornelia Africani f. 
Gracchorum», en Arctos XXIII, 1989, pp. 119-131, esp. pp. 130-131; M. Sehlmeyer, Stadtrömische 
Ehrenstatuen der republikanischen Zeit. Historizität und Kontext von Symbolen nobilitären Standesbe-
wusstseins (Historia. Einzelschriften 130), Stuttgart 1999, pp. 187-189;  B. Ruck, «Das Denkmal der 
Cornelia in Rom», en RM, 111, 2004, pp. 477-493; A. Valentini, «Novam in femina virtutem novo 
genere honoris: le statue femminili a Roma nelle strategie propagandistiche di Augusto», en C. Anto-
nietti et alii, Comunicazione e linguaggi. Contributi della Scuola di Dottorato in Scienze Umanistiche. 
Indirizzo Storia antica e Archeologia, Padova 2011, pp. 197-238, esp. pp. 217-221.
 12. A. Viscogliosi,  s.v. «Porticus Octaviae», en E.M. Steinby (ed.), Lexicon topographicum 
Urbis Romae, vol. IV, Roma 199, pp. 141-145, esp. p. 145, para la estatua de bronce de Cornelia, que 
esta atestiguada ya en el estadio anterior es decir la porticus Metelli, cf. A. Viscogliosi, s.v. «Porticus 
Metelli», en Steinby (ed.), Lexicon topographicum Urbis Romae…., cit., pp. 130-132, esp. p. 132, para 
la estatua que tratamos.
 13. Cf. G. Sauron, Quis deum? L’expression plastique des idéologies politiques et religieuses à Rome 
à la fin de la république et au début du Principat (BEFAR 285), Roma 1994, pp. 203-204, nota 108, y p. 
508. 
 14. ILS 68, p. 20, H. Dessau nota que el texto no puede ser desde un punto de vista paleográfico 
anterior a Augusto, y señala que resulta sorprendente la ausencia de mater en él. Respecto a la indicación 
de autor, opus Tisicratis, opina que debe de datar del siglo III o IV d.C. y lo explica en la forma siguiente: 
«Videtur, sublata statua Corneliae, basi impositum esse signum aliquod factum a Tisicrate prisco artifice». 
Cronología esta última que no resulta convincente.
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de ubicación15. No entraremos aquí en estas cuestiones pero resulta claro que la 
mención mater podría convenir a la tradición virtuosa de Cornelia, pero al mismo 
tiempo políticamente en época augustea podía ser vista como una indirecta lisonja 
a la memoria de sus hijos. La forma Gracchorum resulta mucho más ambigua en 
cuanto comporta no sólo el recuerdo de sus hijos sino también el de su marido y 
los demás Gracchi ilustres, lo que en cierto modo podríamos considerar más acorde 
con la política del momento, basta recordar que el recuerdo de Cornelia, madre de 
los Gracos, parecería haber sido evitado en el epicedio properciano de Cornelia 
Paulli Aemilii16.
Hechas estas breves consideraciones quizás sería posible pensar que la liberta 
de Cornelia, madre de los Norbanos, quisiera honrar con este epíteto a su patrona, 
teniendo en cuenta la glorificación de una matrona romana por su virtus y la sanc-
titas y verecundia en la educación de sus hijos que tendría a Cornelia madre de los 
Gracos como modelo directo17, aunque el formulario de la inscripción del pedestal 
de la estatua de la misma hubiera sido alterado, de acuerdo con la política augustea 
del momento, su sentido real estaba en la mente de todos, como recuerda además, 
ya en el siglo II d.C., la vida de Gayo Graco de Plutarco (4, 4)18, donde parece refe-
rirse a un formulario que llevaba la mención de la condición de mater Gracchorum: 
Καὶ ὁ δῆμος ἠγάσθη καὶ συνεχώρησε τιμών τὴν Κορνηλίαν οὐδὲν ἥττον ἀπὸ τῶν παίδων 
ἢ τοῦ πατρός, ἧς γε καὶ χαλκῆν εἰκόνα στήσας ὕστερον ἐπέγραψε Κορνηλίαν μητέρα 
Γράγχων.
 15. G. Alföldy y L. Chioffi en CIL VI, 8/3 p. 4772, hacen un status quaestionis hasta el año 2000, 
donde plantean la posibilidad de que la estatua primera fuera un donarium de Quinto Cecilio Metelo 
Macedónico, cónsul del 143 a.C. traído de Macedonia el 146 a.C. como manubiae y superpuesto a la 
base quizás en época augustea, aunque dicha base según otros autores sería también griega y solamente 
regrabada en aquel momento. La substitución o no de la estatua, hoy desconocida, es otra cuestión 
desesperada, ya que algunos piensan que la obra de Tisicrates fue la original y otros que fue producto 
de un cambio posterior.
 16. Cf. Prop 4, 11 y M. Mayer, «La otra Cornelia: Cornelia Paulli Aemilii, notas sobre Propercio 
4, 11 ¿un silencio culpable?», en prensa.
 17. Véase una útil formulación sintética de esta cuestión en M. Bonjour, Terre natale, Études sur 
une composante affective du patriotisme romain (Collection d’Études Anciennes num), Paris 1975, p. 
433; con mayor extensión E.A. Hemelrijk, Matrona docta. Educated women in the Roman élite from 
Cornelia to Julia Domna, London, New York 1999, pp. 66-67 y 267 nota 48; esp. p. 67, donde se muestra 
convencida de que Cornelia, madre de los Gracos, es usada en la propaganda augustea como modelo de 
mujer aristócrata virtuosa; sobre la figura icónica de Cornelia como modelo de la mujer romana en la 
propia antiguëdad, cf. S. Dixon, Cornelia. Mother of the Gracchi, London 2007, pp. 49-59 Cf. además 
Mayer, «De nou sobre Cornèlia...», cit., pp. 30-35.
 18. En Plutarco son numerosas las menciones a Cornelia en las vidas de sus hijos Tiberio y Sempronio 
Graco: Plvt. Tib. Gracch. 1, 3-7 y 4, 4; Plvt. C. Gracchus, 4, 3-6, y especialmente para nuestro objeto, 4, 
4, que citamos en el texto según la edición teubneriana de K. Ziegler, Plutarchus. Vitae Parallelae, vol. 
III, 1, Leipzig 1971; cf. D. Magnino, Plutarco. Vite parallele. Agide e Cleomene. Tiberio e Caio Gracco, 
Milano 19972, p. 359, nota 20, para la relación del texto de Plutarco con la inscripción de Roma. 
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Creemos pues que CIL VI, 16357 a pesar de la modestia de sus dimensiones, 
soporte y finalidad es un buen testimonio sea del éxito de una posible política 
augustea respecto a las matronas de la clase más elevada de la sociedad romana, 
sea de la pervivencia del recuerdo de una Cornelia, la madre de los Gracos, en la 
mención de otra Cornelia: la madre de los Norbanos. Una alusión reflejo de una 
tradición virtuosa y positiva de la primera que sería considerada ejemplo seguido 
por la segunda. Sería tentador, a la vista de lo tenue de los indicios para considerar a 
la madre de los Norbanos como posible hija de L. Cornelio Balbo de Gades, pensar 
como sucede en el caso de la Cornelia Paulli Aemilii Lepidi en un parentesco con 
los Escipiones y no con los Balbos hispanos, aunque estos estuvieran en su mayor 
pujanza en aquel momento. Un parentesco directo aunque remoto con los Escipiones 
justificaría mejor la apelación de la que es objeto la Cornelia que tratamos, si bien 
podemos convenir en que la simple homonimia podría también sido la causa de esta 
llamativa aproximación, que en modo alguno puede pasar inadvertida.
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